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a. 	Francia y los franceses en Chile 

(Extractos del libro del mismo nombre de Jean-Pierre Blancpain) 

1. 	Primeros colonos y viajeros ilustres 

En 1692, una expedición francesa fue obligada a refugiarse en Valdivia 

por un temporal. Los barcos fueron atacados desde tierra y un marino 

francés fue retenido en la costa. Se llamaba Ignace Pinuer, quien se casó 

con Juana Queita; de su directa descendencia nació Camilo Henríquez. 

A partir de 1695, cuando Luis XIV encarga a la escuadra del capitán de 

Gennes que se "apodere de la América Española", aumenta la frecuencia 

de los viajes de los barcos franceses a las costas de América del Sur. 

En 1701, España, en graves conflictos con Inglaterra y Holanda, autoriza 

a los barcos franceses a recalar en puertos americanos, a condición de 

que no ingresen a hacer negocios (prohibición, desde luego, no respetada). 

Desde entonces, muchas expediciones francesas tocan puertos chilenos, 

e "introducen aquí, detrás de las seducciones de la moda, un primer soplo 

de ideas nuevas y "los beneficios de la civilización"". 

En 1714, una poderosa escuadra de 14 barcos recala en Talcahuano. 

Muchos franceses deciden permanecer en el país, viajando la mayoría 

hacia Valparaíso, dando origen a familias tales como los Morandé, 

descendientes de Briand de la Morandais; los Coo, provenientes del 

caballero Louis des Caux; los Harriet; los Lois; los Lacroix; los Camus. 

A propósito de esto, Vicuña Mackenna opinó que "con un poco más de 

audacia, Chile se habría convertido en la Luisiana de América del Sur 

y Valparaíso en su Nueva Orleans". El contrabando, especialmente 

lucrativo, determinó la llegada de sucesivas oleadas de franceses al país. 

Sólo entre 1730 y 1735, más de dos mil los que habrían llegado a 

Talcahuano, según Vicuña Mackenna. De ellos, varios centenares se 

radicaron definitivamente en Chile. 
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Uno de los más notables es Franlois Pierre Pascal Suber de Caseaux 

(origen del apellido Subercaseaux), teniente de navío de la marina real 

francesa. Llegado en 1754 y radicado en Copiapó, será el encargado, en 

1763, de la defensa del puerto de Coquimbo de los ingleses. Luego fue 

alcalde de Copiapó. Se nacionalizó en 1785. De su matrimonio con 

Manuela Mercado y Corvalán, hija del Corregidor Mercado, "nacerán 4 

hijos; el segundo, don Ramón, casado con doña Magdalena Vicuña, tendrá 

a su vez 14, dando origen a un impresionante álbum de familia 

aristocrática: Vicuña Mackenna, Concha y Toro, Larraín Gandarillas, 

Errázuriz Urmeneta, Lyon, Zañartu, Ovalle, Aldunate...". 

Entre los últimos llegados en el siglo XVIII, se cuentan el matemático 

Berney, bisabuelo de Francisco Bilbao, y el filósofo Gramuset, autores, 

junto con José Antonio Rojas, de la conspiración de 1780 narrada por 

Miguel Luis Amunátegui. Rojas escapó al castigo en razón de su 

notoriedad, pero los dos franceses fueron llevados a Lima, condenados 

allá y posteriormente trasladados a España, donde fueron indultados, pero 

Berney pereció en un naufragio y Gramuset murió en una cárcel de Cádiz. 

Un gran aporte de los franceses a Chile en el siglo XVIII fue el entregado 

por tres ilustres navegantes, Frézier, Bouganville y Lapérouse, que 

"contribuyen no poco a romper el enclave de Chile a hacer que éste entre 

lenta pero seguramente en la historia universal que "vive" y en la 

dinámica de las sociedades humanas". 

Frézier recorrió Chile y Perú entre 1712 y 1714. Escribió Relation du 

voyage de la Mer du Sud (1716), "testimonio único, profundo, inteligente, 

que a la vez es imparcial, crítico y entusiasta, sobre los múltiples aspectos 

físicos y humanos de Chile; un estudio prudente y preciso de la flora, de 

la fauna, de las producciones y de las costumbres de un país lejano y del 

que Europa, hasta entonces, no sabía nada —o nada exacto—". 
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Bouganville, "marino, sabio, hombre de mundo e intelectual, todo junto, 

hombre de las "Luces", impregnado de espíritu filosófico y observador 

sagaz de un mundo aprehendido en su diferencia y su globalidad", hizo 

varias escalas en Chile durante un extenso viaje que se prolongó entre 

1766 y 1799. Fruto de él fue su famosísima obra Voyage autour du 

monde, en donde recoge "preciosas observaciones sobre el estado de las 

colonias españolas y portuguesas que le fue dado visitar", según el 

historiador Francisco Frías Valenzuela. 

Lapérouse abandonó Brest el 12  de abril de 1875; en febrero de 1876 

buscaba en vano la ciudad de Concepción en el lugar señalado en los 

mapas, para enterarse luego de que había sido arrasada por el terremoto 

de 1751 y reconstruida a tres leguas del mar, a orillas del Bío Bío. En sus 

notas de viaje hay interesantes descripciones del territorio chileno y de la 

vida social penquista. Lapérouse continuó su travesía, recalando en Isla 

de Pascua, Hawai, Alaska, California, Macao, Japón, Kamchatka y 

Nuevas Hébridas. Desde Botany Bay, en Australia, despachó sus últimos 

correos. Los restos de sus naufragados barcos sólo fueron encontrados en 

1964. 

2. 	Las ideas y los hombres 

Es sabido que las ideas surgidas en Francia en las obras de Voltaire, 

Rousseau, Marmontel, el abate de Pradt, Diderot y el abate Raynal, entre 

otros, circularon profusamente por la América española y contribuyeron 

a crear un clima revolucionario. Lo que no es tan sabido es que, 

además, muchos franceses aportaron concretamente a la causa de la 

libertad engrosando las tropas criollas en todas las colonias. De los que 

combatieron o conspiraron en Chile, ya se ha mencionado a Berney y 

Gramus set. Más tarde llegaron muchos más. 
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El comandante Crammer y el coronel Blancair d'Albe, que combatieron 

en el Ejército Libertador de Los Andes; el general Brayer, ascendido a 

coronel en Austerlitz por sus hazañas frente a los rusos, que caerá ante los 

españoles en Talcahuano, y muchos otros. Los más destacados en el 

álbum militar chileno son Georges Beauchef y Benjamín Viel. 

Beauchef participó en todas las campañas napoleónicas. Pasó a Estados 

Unidos luego de Waterloo. Oficial en el Ejército de los Andes, se 

nacionalizó chileno en enero de 1817. Director de la Academia militar 

fundada por Arcos, se distinguió en Talcahuano, junto con Brayer, contra 

los españoles. En 1820 participó, junto con Cochrane, en la toma de 

Valdivia, ciudad de la que se le nombró gobernador con el grado de 

teniente-coronel. Se batió de nuevo contra los araucanos, aplastó una 

rebelión en Valdivia en 1822 y tomó parte, en 1823, en la campaña 

libertadora al Perú. Incansable, dirigió la de Chiloé, en 1824-26, y luego, 

en 1827, a la cabeza de 3 divisiones, puso fm a las depredaciones de los 

Pincheira. El Senado le otorgó el título de Chileno Ilustre. 

Viel se enroló a los 17 arios en los húsares y participó en todas las 

batallas de las campañas napoleónicas. Jefe de escuadrón en el Ejército 

de San Martín, se nacionalizó chileno junto con Beauchef. Combatió 

luego a Benavides y a los araucanos. Participó en las campañas del Sur. 

Retirado del ejército en 1841 con el grado de general de Brigada, será 

gobernador de Santiago y luego intendente de Concepción. 

No sólo en el terreno militar aportó Francia a la joven república. En el 

comercio, monopolizado en un comienzo por los ingleses, Francia tuvo 

su oportunidad cuando Carlos X reconoció en 1926 nuestra independencia 

y designó a su primer representante oficial, acreditado como "Inspector 

general del comercio francés", Charles le Caton de la Forest, quien, a su 

vez, nombró a Jacques Legentil du Pon de Larche cónsul en Valparaíso. 
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El primer científico francés de relevancia establecido en Chile es el 

geólogo Aimé Pissis; su obra Géographie physique du Chili recoge 

sucesivos trabajos y es un compendio notable que adolece, sin embargo, 

de múltiples errores. Fue prontamente sobrepasada gracias, sobre todo, a 

los trabajos de un francés mucho más eminente: Claudio Gay. 

Zoólogo de formación, Gay se estableció en 1828 en Chile como profesor 

y durante años recorrió el país paso a paso, recogiendo impresionantes 

colecciones. Regresó a Francia en 1845 y, a lo largo de los 20 años 

siguientes, realizó una serie de publicaciones claves para el conocimiento 

de Chile: Histoire physique et politique, en 24 volúmenes; Botanique, de 

1947; Zoologie, de 1852; Atlas, de 1854; y Agricultura, de 1862-1865. 

Chile reconoció pronto la gigantesca deuda contraída con el sabio, con "el 

beneficio de una ciudadanía de la que él se mostraba muy orgulloso". 

- 	En la educación, el aporte francés a Chile fue considerable. Al momento 

de la Independencia no existía en el país un sistema educativo, y aún 

pasarían décadas antes de que éste se formara. Mientras tanto, decenas de 

profesores franceses instalaron colegios, trabajaron en establecimientos 

fiscales o, junto a sus esposas, crearon "pensionados para señoritas de la 

alta sociedad". Destacan entre ellos el economista y profesor Gustave 

Courcelle-Seneuil, quien ejerció una gran influencia en la difusión de las 

ideas librecambistas, y el profesor Eugéne Chouteau, autor del libro La 

France au Chili. A partir de 1886 predominó la influencia alemana en la 

pedagogía, pero aún siguieron llegando maestros franceses al país. 

- 	A partir de 1830, comienzan a llegar especialistas, sobre todo médicos, 

a engrosar los cuerpos docentes de la enseñanza superior, como Frangois 

J. Lafargue, titular de la cátedra de anatomía y fisiología de la 

Universidad de Santiago; Georges Petit, cirujano del hospital de 

Valparaíso; y muchos más, entre los que destaca Laurent Sazie. 
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Sazie es "un filántropo, un apóstol, un verdadero santo laico, uno de esos 

médicos para quienes la medicina es, ante todo, un sacerdocio entre los 

pobres. Él será la providencia en conventillos, en calles sin alegría, en 

tugurios donde, como dice Louis Blanc, "la pobreza se acopla con la 

pobreza". Su Chile será el del alcoholismo, del embrutecimiento, de la 

promiscuidad, de la esperanza de vida limitada a 15 años. Visita a los 

pobres, de noche, para aliviarse de las agotadoras jornadas de hospital. 

Les lleva ropa y pan, y al partir, les deja su bolsa de dinero a los 

enfermos. El 30 de noviembre de 1865, todo Santiago, ricos y sobre todo 

pobres, acompañó a este héroe muerto de tifoidea, a este soldado caído 

en el campo de honor de la medicina". El Congreso le concedió, al igual 

que a Claudio Gay, la ciudadanía chilena. 

También llegaron muchos representantes de otras profesiones. "Son 

profesores y médicos, pero también ingenieros y arquitectos, agrónomos 

y enólogos, litógrafos e impresores, artistas también, en buen número, en 

todos los géneros, y más o menos talentosos. Esta diversidad contribuyó 

a dar al Chile tradicional, urbano y aristocrático, una coloración francesa 

manifestada en el refinamiento del ambiente y en una cierta calidad de 

vida, si bien, desde esta época, ella estaba reservada a las clases más 

favorecidas". 

Religiosos franceses llegaron prontamente; los religiosos del Sagrado 

Corazón instalaron colegios en Santiago, Valparaíso, Copiapó y La 

Serena. También llegaron las Hermanas de la Caridad. 

Entre los artistas, el más célebre es Raymond Auguste Quinsac 

Monvoisin, radicado en Chile en 1842, "ante todo, el retratista de las 

familias patricias de Chile. Su mérito consiste en haber inmortalizado, 

antes de la invención de la fotografía, la vanidad de los poderosos y 

celebrado la República ilustrando los manuales de historia nacionales". 
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3. 	Las élites criollas y Francia 

En la reacción anti hispánica ("El Reino madrileño de las Tinieblas") 

que siguió a la proclamación de la República, los precoces intelectuales 

chilenos buscaron en Francia, en su literatura y en su filosofía modelos 

para la joven nación. Ejemplar en esto fue José Victorino Lastarria, 

temprano divulgador de las ideas positivistas de Augusto Comte, quien 

llamaba a leer a los franceses "no para que los copiéis y trasladéis, sino 

para que aprendáis de ellos a pensar". Toda la generación romántica del 

42 —Bilbao, Arcos, Lillo— está con Lastarria en el empeño de jugar un 

papel político inspirada en la autoridad de la historia y de la filosofía 

francesa renovadas, en Quinet, Michelet, Comte, Renan y Lamennais, 

entre otros. "A la vez entusiastas y dogmáticos, acusan a España de todas 

las ignominias y están prontos a exaltar indiscriminadamente todo lo que, 

desde un siglo a lo menos, viene de Francia". Fue el primer gran 

momento de la influencia cultural francesa. 

El segundo y más fuerte vino con el triunfo, hacia 1870, "del espíritu 

laico, anticlerical y positivista, encamado por los Amunátegui y los 

Matta, por Barros Arana, Isidoro Errázuriz, Aníbal Pinto, Vicente Reyes, 

Valentín Letelier y por la densa lista de discípulos clerófobos ansiosos de 

sobrepasar a los maestros en la pasión republicana e intolerante". 

"Si el arrobamiento chileno por el laicismo, el positivismo, las lecciones 

de Renan, Littré y. Comte constituyen, por cierto, el rasgo más original 

del pensamiento chileno de este período crucial [1870-1914], las modas 

artísticas y los movimientos literarios se pliegan con mayor deleite a la 

conducción intelectual de Francia. No hay que hablar, sin embargo, en 

este campo, de impulso imitativo o de apresuramiento, sino de 

familiaridad natural, de "modelos constantes" y de "deuda espiritual" 

contraída con un fervor comunicativo". 
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4. La colonia francesa en Chile 

La mayor ola de inmigración europea a Chile se produjo a partir de 1850 

y se prolongó, con altibajos, hasta 1914. Pero no se trató nunca de un 

fenómeno masivo, ni remotamente comparable al de Argentina y otros 

países latinoamericanos. En 1860, Chile tenía 1.600.000 habitantes, 

400.000 más que Argentina; En 1912, la población de Chile era de 

3.500.000 habitantes —aumento atribuible en su mayoría al crecimiento 

natural—, mientras que la de Argentina se elevaba hasta casi 9 millones 

de habitantes. 

La migración más organizada y asentada territorialmente fue la alemana. 

Pero también llegaron grupos de franceses e italianos cuando se abrieron 

las fronteras de la Araucanía. Los italianos se concentraron en Capitán 

Pastene y Lumaco; los franceses, en Traiguén y otros pueblos de la 

frontera. Con todo, su influencia nunca llegó a ser muy elevada. Lo más 

notable de su experiencia es haber afrontado una realidad muy dura, plena 

de dificultades, y haber permanecido en el país. 

El mayor aporte de los franceses radicó en la vitivinicultura. Desde 

mediados del siglo pasado, decenas de expertos vitivinicultores llegaron 

a Chile e introdujeron tanto cepas de gran calidad como modernas 

técnicas de cultivo de la vid y tratamiento de los vinos. A su aporte se 

debe, en buena medida, la calidad de los vinos chilenos. 
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b. 	Francia después de la Segunda Guerra Mundial 

En el conflicto mundial, Francia no opuso mayor resistencia al embate 

alemán en junio de 1940, formando incluso, luego de la invasión, un 

gobierno de colaboración con los alemanes. 

Desde el exilio, el general Charles de Gaulle elevó la alicaída moral de 

los franceses y contribuyó decisivamente a la organización tanto de la 

Resistencia interior como de las Fuerzas Francesas Libres que 

colaborarían con el resto de los Ejércitos Aliados en la liberación del país, 

que se inició con el exitoso desembarco en Normandía. La lucha de los 

franceses por su libertad les devolvió el respeto por sí mismos y la 

autovaloración nacional luego del desastre ante el ejército alemán. 

El Gobierno Provisional formado por de Gaulle en Argel durante la 

guerra se trasladó a París y se amplió con representantes de la 

Resistencia. 

Tres partidos dominaban el panorama político: el Movimiento 

Republicano Popular, formado por demócrata cristianos reforzados por 

su participación en la Resistencia y por la adhesión de gran parte de la 

derecha; el Partido Socialista, cuya actitud durante la ocupación fue 

menos clara, pero que había procedido a una severa depuración y estaba 

dirigido por el prestigioso político León Blum; y el Partido Comunista, 

de gran actuación en la Resistencia. 

El "tripartidismo" dio estructura a la Cuarta República, que se abocó 

a la difícil tarea de reconstruir la economía del país, seriamente dañada 

por la guerra. Sus principales medidas fueron la nacionalización del gas, 

la electricidad y bancos, y el establecimiento de la seguridad social. 

El problema que enfrentó desde un comienzo la Cuarta República, y que, 

en definitiva, acarreó su fin, fue el anhelo independentista de los 

territorios coloniales franceses. 
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De Gaulle abandonó el poder en enero de 1946, pero consiguió, a través 

del partido Unión del Pueblo Francés, una buena representación 

parlamentaria que le permitió, en alianza con los comunistas, formar una 

"mayoría negativa" que influyó fuertemente en la política francesa. 

Los mayores problemas de Francia en las dos siguientes décadas al 

término de la guerra fueron dos. Por una parte, estaba la reconstrucción 

europea en tiempos de la guerra fría. Para oponerse a las actividades 

hegemónicas de la Unión Soviética en Europa Oriental, ganó adeptos la 

propuesta de constituir la Comunidad Europea de Defensa (CED), que 

permitiría el rearme de la RFA e integraría los ejércitos de Alemania 

Federal, Francia, Italia, Luxemburgo, Bélgica y Holanda. 

También se propuso la integración económica, partiendo por la 

Comunidad del Carbón y del Acero. El proyecto de la CED no prosperó 

por la fuerte oposición de los gaullistas y los comunistas. 

Por otro lado estaba el problema de las colonias, donde las dificultades 

comenzaron tempranamente. En 1946, la insurrección de Madagascar 

fue ferozmente reprimida; y las negociaciones con Vietnam, concluidas 

el 14 de septiembre de 1946, fracasaron: el bombardeo de Haiphong en 

diciembre de ese mismo año abrió la guerra de Indochina, que se 

prolongó —al menos, para Francia— por 7 años. 

Pero en la década del 50 estalló un conflicto que resultó mucho más 

grave: la lucha del pueblo argelino por su independencia. En 1947 se 

había votado un estatuto liberal para Argelia, pero, en la práctica, la 

intransigencia de los colonos franceses lo convirtió en letra muerta. Las 

elecciones se falseaban y no se aplicaban los artículos esenciales del 

estatuto. En 1954 comenzó, en el Aurés, el levantamiento argelino. 
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Argelia, muy cercana territorialmente a Francia, albergaba a más de un 

millón de ciudadanos de esa nacionalidad. Las elecciones de 1956 dieron 

una amplia mayoría a la izquierda, pero el socialista Guy Mollet no pudo 

llevar adelante una política que no fuera la de los colonos franceses. 

Mollet cometió otro grave error al embarcarse, junto con Gran Bretaña e 

Israel, en una abortada campaña en el Canal de Suez, que tenía como 

objetivo derribar al nacionalista líder egipcio Nasser, a quien se le 

imputaba haber instigado el levantamiento argelino. Como resultado de 

ello, Francia y Gran Bretaña perdieron sus influencias tradicionales 

en el Cercano Oriente en provecho de Estados Unidos y la URSS. 

Los militares estacionados en Argelia, progresivamente distanciados de 

la clase política y cansados de sus vacilaciones, intentaron, en 1958, una 

"revolución" de la que De Gaulle obtuvo los dividendos políticos y el 

poder real. El 1 de junio de 1958 fue investido, por la Asamblea 

Nacional, como Presidente del Consejo; dos días después, la Asamblea le 

otorgó poderes constitucionales. 

La nueva Constitución fue plebiscitada el 28 de septiembre. Si la 

anterior era parlamentarista, la nueva separaba claramente el poder 

legislativo del ejecutivo, que pasaba a radicarse en el Presidente de la 

República asistido por el Consejo de Ministros. El 21 de diciembre de 

Gaulle fue elegido Presidente de la República por un período de 7 años. 

La gran tarea fue concluir el conflicto argelino. De Gaulle, contra lo que 

pensaba la mayoría, no estaba empeñado en llevar adelante la guerra, sino 

en concluirla lo más rápido posible, a pesar de la oposición de los colonos 

franceses y de los militares, que intentaron, en 1961, dar otro golpe de 

estado; pero, esta vez, las reticencias de las tropas privaron de efectividad 

a la maniobra de los generales Challe, Salan, Jouhaud y Zeller. 
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El 30 de julio de 1962, las autoridades argelinas asumieron en plenitud 

el poder sobre su nación. El término del conflicto permitió a De Gaulle 

llevar adelante una agresiva política exterior, que buscaba la 

independencia respecto de Estados Unidos y arrastrar bajo su influencia 

a la Europa de los Seis. La solidez de la economía francesa avalaba esta 

pretensión de obtener un liderazgo europeo. 

Pompidou, que había sucedido a Debré como Primer Ministro después de 

la Independencia de Argelia, tuvo especial empeño en ampliar los 

presupuestos educacionales del Estado, muy afectados por el gran 

aumento de estudiantes debido a la fuerte presión demográfica y a la 

democratización de la enseñanza. 

- Las protestas estudiantiles en la "revolución de mayo" en 1968, a la que 

se sumaron los obreros, casi culminaron con la caída de de Gaulle. 

- La crisis de mayo afectó profundamente al gaullismo, pese a su victoria 

electoral en junio de 1968. Edgar Faure puso en juego toda su habilidad 

e inteligencia para restablecer la paz en la Universidad, gracias a una 

"ley de orientación" muy liberal, pero, frente a los dos extremismos (el 

de los profesores conservadores y el de los estudiantes contestatarios), no 

logró más que aumentar la confusión y el desorden. 

De Gaulle intentó, como otras veces, encontrar en la aprobación 

popular una fuerza que se tambaleaba. Organizó para ello un 

referéndum el 27 de abril de 1969. Triunfó en "no" por 12.007.102 votos 

contra 10.901.753 del "sí". A partir del día siguiente, el general de 

Gaulle abandonó sus funciones de Presidente de la República. 

- Alain Poher, presidente del Senado, ejerció interinamente la Presidencia, 

para la que presentó su candidatura en las elecciones de junio de 1969, 

pero fue derrotado por el candidato gaullista George Pompidou. Jacques 

Chaban-Delmas fue nombrado Jefe de Gobierno. 
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En mayo de 1972 Pierre Messmer sustituyó a Chaban-Delmas. En las 

elecciones de marzo de 1973 la Unión de la Izquierda, agrupada en 

junio de 1972 en tomo a un "programa común" de gobierno e integrada 

por comunistas, socialistas y radicales, fracasó en su intento de derrotar 

a la coalición gubernamental, aunque ésta vio reducida su mayoría. 

El Presidente Pompidou apoyó el ingreso de Gran Bretaña en la CEE, 

en 1972, pero mantuvo una política exterior independiente. 

Así, el gobierno francés hizo estallar una bomba atómica en Mururoa 

en julio de 1973, pese a las protestas de Australia, Nueva Zelanda y Perú. 

Tras la muerte de Pompidou, en abril de 1974, las elecciones 

presidenciales del 19 de mayo dieron la victoria a Valery Giscard 

d'Estaing, candidato gubernamental y líder de los republicanos 

independientes, quien se impuso en segunda vuelta a Mitterrand. 

Jacques Chirac formó un gobierno de coalición de centro-derecha, pero 

su desacuerdo con Giscard se fue acentuando y acabó por dimitir en 

agosto de 1976. Le reemplazó Raymond Barre, que puso en marcha un 

plan económico para combatir la inflación. 

Chirac transformó la UDR en Rassamblement pour la Republique (RPR) 

en diciembre de 1976 y fue elegido alcalde de París en las elecciones 

municipales, aunque en general éstas dieron el triunfo a la izquierda 

(marzo de 1977). 

El segundo gobierno de Barre, iniciado en marzo de 1977, preparó las 

elecciones legislativas del 12 y 19 de marzo de 1978, que supusieron para 

la derecha (RPR y UDF) mantener su mayoría en la Asamblea, debido a 

las disensiones entre las diversas fuerzas de la izquierda. 

En abril de 1978 el presidente Giscard confirmó a Barre como Primer 

Ministro. Pero no se solucionaron los graves problemas económicos ni 

cesaron las contradicciones internas de la mayoría gubernamental. 
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En las elecciones de mayo de 1981, Giscard y Mitterrand se impusieron 

en la primera vuelta a Chirac y Marchais, candidatos de gaullistas y 

comunistas, respectivamente; en la segunda vuelta triunfó Mitterrand, 

quien nombró a Pierre Mauroy jefe de Gobierno. 

Tras la disolución de la Asamblea General y del senado, los socialistas 

obtuvieron un gran triunfo (mayoría absoluta) en las elecciones de 

junio de 1981, y en el nuevo gobierno Mauroy entraron cuatro ministros 

comunistas. Entre las primeras decisiones del Gobierno destacó la 

nacionalización de 11 grandes empresas y 36 bancos. 

En enero de 1986 se efectuaron por primera vez elecciones regionales 

con sufragio universal, dándole a la derecha una mayoría de 20 de las 

22 presidencias de los consejos regionales. 

Al día siguiente, Mitterrand certificó el surgimiento de una "mayoría 

nueva" y aseguró que la "cohabitación" no podía ser negada en aras del 

respeto a las instituciones y el interés nacional. 

En consecuencia, nombró a Jacques Chirac como Primer Ministro, 

quien emitió una declaración fijando los límites de la cohabitación; es 

decir, acota las respectivas esferas de autoridad presidencial y del Jefe del 

Gobierno. Chirac impulsó un vigoroso plan de privatización de empresas 

públicas, con el apoyo de la totalidad del Consejo de Ministros. 

El 22 de marzo de 1988, Mitterrand anunció que postularía a la 

reelección. Días antes habían anunciado su aspiración presidencial Chirac 

y el líder de la extrema derecha, Jean Marie Le Pen. Mitterrand y Chirac 

se enfrentan en la segunda vuelta el 8 de mayo de 1988. Vence el primero 

por 54,01 por ciento contra 45,9 por ciento de Chirac. 
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Chirac renunció al cargo de Primer Ministro y Mitterrand nombró en su 

reemplazo a Michael Rocard, el día 10 de mayo. Cuatro días después, 

disolvió la Asamblea Nacional. En la segunda vuelta, el 12 de junio de 

1988, se registró una alta abstención: 30 por ciento. Los socialistas de 

Mitterrand, sin embargo, no lograron mayoría absoluta. 

Esto implicó otro cambio de gabinete, denominado de "doble apertura": 

hacia el centro y hacia la "sociedad civil". En este marco, el 20 de junio 

de 1989, el Consejo de Ministros aprobó dos proyectos de ley sobre el 

fmanciamiento de los partidos políticos y de las campañas electorales. Un 

artículo previó una gran amnistía que benefició a millares de electores (la 

ley, tras numerosas discusiones, fue promulgada el 22 de dic. de 1989). 

En junio de 1990, la oposición de centroderecha anunció la creación de 

una confederación de la RPR y la UDF, bajo el nombre de Unión por 

Francia, y se propone presentar un candidato único a la presidencia en 

1995. Mientras, en abril de 1991, comunistas contestatarios de la línea 

oficial de Marchais anunciaron, en un manifiesto, la "refundación" de la 

izquierda. 

El 15 de mayo de 1991, Michel Rocard presentó su renuncia. Fue 

reemplazado por Edith Cresson, la primera mujer en ocupar el cargo. 

Mitterrand fijó a este gobierno el "objetivo 1993", ario de la puesta en 

marcha de la unidad europea. 

Edith Cresson, sin embargo, no logró convencer durante su exposición 

programática ante la Asamblea Nacional. Los políticos y la prensa 

criticaron su falta de perspectiva y de proposición de acciones concretas. 

El 3 de abril de 1992, Edith Cresson renunció como consecuencia de una 

amplia derrota del socialismo en las elecciones regionales. 
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La señora Cresson fue reemplazada por el Ministro de Finanzas, Fierre 

Beregovoy, un pragmático allegado a Mitterrand, quien ejerce actualmente 

el cargo de Primer Ministro. 

El 23 de mayo de 1992, Mitterrand, anunció con Helmuth Kohl, en un 

paso simbólico hacia la creación de un Ejército europeo, la creación de 

un Cuerpo Conjunto de 38.000 efectivos, capaz de operar a partir de 

1995. 
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